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Espacios Libres y Reservas Forestales de 
| las Ciudades. 


Su adaptación á jardines, parques y lugares de juego. 
Aplicación a la Ciudad de México, 


INTRODUCCION. 


El ser humano necesita del aire para su existencia y para con- 
servar su salud, pues la vida, según Claudio Bernard y otros bió- 
logos, es un proceso químico en que el oxígeno es indispensable; 
una combustión lenta sostenida por el mismo oxígeno que mantie- 
ne tanto la temperatura normal necesaria, cuanto la asimilación nu- 
tritiva. Para nutrirse encuentra el hombre en la naturaleza alimentos 
diversos que puede él mismo aumentar ó reproducir y aun mejorar 
por su trabajo, pero el elemento indispensable para la asimilación 
' de estos alimentos, el oxígeno, es insustituible, y si bien es cierto 
que existe en el aire en inmensa cantidad, esparcido en la superficie 
del globo, el hombre al consumir ese oxigeno por su respiración, 
empobrece el aire de ese elemento y lo vicia á causa de la emisión 
que él mismo hace de gases impropios para la vida, principalmente 
el ácido carbónico que es irrespirable. j 

Si el hombre permanece, pues, en un medio en que el aire no 

“se renueva, sino que queda confinado, cual un cuarto cerrado ó mal 
“ventilado, el aire ahí contenido se empobrece de oxígeno por el 
mismo consumo que hace el hombre, se vuelve impuro por aque 
ácido carbónico y demás emanaciones del individuo, convirtiéndose 
dicho aire confinado en elemento contrario para la existencia y la 
salud, mientras que en espacios libres cual en el campo, en que el 
aire puede renovarse libremente, la salud del individuo está mejor 
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garantizada, y prueba de ello es que en el campo las personas sor, 
en lo general, á la vez que más sanas más vigorosas que las que 
habitan las ciudades. La agrupación en éstas de tantas personas, 
animales, cocinas é industrias múltiples que consumen oxigeno y 
Vician el aire con emanaciones mal sanas, es a todas luces inconve- 
niente. De aquí. pues, que con razón desde hace mucho tiempo los 
higienistas todos hayan sido unánimes en considerar la aglomera- 
ción urbana en las ciudades como contraria á la salud del hombre y 
que el gran pensador Juan Jacobo Rousseau, clamara contra esa 
tendencia del agrupamiento de los individuos, ebandonando los 
campos que es la morada sana y natural del hombre; él mismo 
decía que mientras más se agrupan los individuos más se corrom- 
pen, siendo causa ese agrupamiento no sólo de las enfermedades 
del cuerpo, sino también de las del alma, y juzgaba que de entre to- 
dos los animales el hombre es el que menos puede vivir en rebaño 
y que acumulados los hombres cual corderos perecerían en poco 
tiempo, porque el aliento del hombre es mortal á sus semejantes, y 
el mismo pensador juzgaba que las ciudades son verdadera horna- 
za de la especie humana. 

Cuanto mavor sea la aglomeración ó densidad urbana, mayo- 
res serán los inconvenientes apuntados. Los espacios libres en las 
ciudades son, por consiguiente, medida indispensable de salud é hi- 
glene para sus habitantes. 

Los vegetales tienen la propiedad de purificar el aire, volverle 
sus propiedades benéficas para el hombre, porque por sus propias 
funciones fisiológicas los vegetales expelen oxígeno ozonado y se 
asimilan con la acción de la luz el ácido carbónico y demás gases 
nocivos que el hombre, los otros animales y las industrias emiten; 
de aquí que con mayor razón sean los campos cubiertos de vege- 
tación los lúgares los más salubres para el hombre y consiguiente- 
mente para aminorar los perniciosos efectos de la aglomeración ur- 
bana en las ciudades, las plantas y principalmente el árbol que es 
el rey de la vegetación son elemento utilísimo. Además de los es- 
pacios libres, cuanto más amplios mejor, conviene, pues, que haya 
en las ciudades plantas purificadoras del aire y proveedoras de oxí- 
geno para la respiración del hombre; de aquí también la convenien- 
cia, no sólo de los árboles en amplias calles, sino también de los 
ardines y parques. 
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Si la renovación del aire sobre la superficie de la tierra ó de] 
suelo ocupado por una ciudad se hiciera en columnas. ó masas de 
atmósfera que descendieran de capas muy superiores ó elevadas 
en que dicho aire se encontrara puro, viniendo hacia abajo y desa- 
lojándose lateralmente del centro de la ciudad hacia sus ,contornos, 
sin duda alguna que las ciudades, á pesar de su aglemeración, po- 
drían conservarse salubres, debido á esa renovación más ó menos 
constante de la atmósfera; pero esto no acontece asi, pues la reno- 
vación del aire se efectúa por corrientes rasantes sebre la superlicie 
de la tierra y pocas son las ciudades que están batidas frecuente- 
mente por vientos que renueven por completo su atmósfera, y aun 
aquellas que, como algunas de clima maritimo, son batidas por vio- 
lentas tempestades casi constantes, resultan por ello mismo moles- 
tas para ser habitadas. En lo general, los vientos son ligeros, la re- 
novación del aire se efectúa por capas más ó menos rasantes á la 
superficie del suelo y que van de los campos del contorno de la ciu- 
dad hacia ésta; de aquí que á pesar de que una ciudad tenga todas 
sus condiciones convenientes para ser salubre, por adecuadas obras 
de urbanización, si el aire que alimenta á dicha población pasando 
por los campos vecinos se empobrece de oxígeno y se carga de 
productos impropios para la vida del hombre, la ciudad será mal 
sana por esa misma provisión de un aire empobrecido en uxígeno 
y cargado de productos mal sanos. Tal acontece á ciudades que 
tengan sus campos de los contornos desprovistos de vegetación y 
que tengan en esos mismos campos del contorno focos de emana- 
ciones insalubres. La falta de vegetación en los campos es, ade- 
más, causa de que el aire al soplar sobre ellos para penetrar á la 
ciudad se cargue de polvos nocivos para la salud del hombre; de 
aquí que sea necesario también, para garantizar la buena provisión 
de aire puro á las ciudades, el que éstas se aseguren en sus contor-. 
nos las reservas forestales, de propiedad del Estado ó del Munici- 
pio, si los campos de propiedad particular no garantizan tal requisi- 
to de abundante vegetación, esto es, con bosques que desempeñan 
el expresado papel de purificadores del aire por su propia expresada 
acción fisiológica. 

Tres han sido las ideas hasta aqui apuntadas, por lo que se re- 
laciona á la salubridad é higiene de las ciudades, en lo que atañe á 
la provisión de buen aire, á saber: los espacios libres, las plantacto- 
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nes en parques, jardines y avenidas, y las reservas forestales; 
asuntos sucesivamente que por su orden paso á examinar, para in- 
dicar cuáles son las reglas de la nueva ciencia que sobre estas mate- 
rias ha venido creándose, pues efectivamente el colosal desarrollo 
que han adquirido las chudades desde á mediados del Siglo XIX, ha 
traido problemas complicadísimos por resolver, para que se reme- 
dien los males va indicados de la gran aglomeración urbana, por- 
que no son preocupaciones teóricas de los higienistas, ni ficciones 
de los mismos, aquellos graves perjuicios que el hombre sufre en 
-su vida y en su salud por la aglomeración, basta comparar, como 
antes se ha dicho, cuánto más sanos y cuánto más vigorosos son 
los habitantes de los campos que los de las ciudades, para conven- 
cerse de ello. El habitante de la ciudad demuestra su falta general 
de salud por sus colores pálidos y su estado más Ó menos enfer- 
mizo y anémico, y bien sabido es que la anemia constituye la bre- 
cha abierta en el individuo para la fácil entrada de las enfermedades 
Infecciosas, principalmente de la tuberculosis, que reconoce como 
principal causa la falta de oxigenación en las funciones respirato- 
rias del individuo y el gran incremento de ese terrible mal ha coin- 
cidido con el de las ciudades; además, á medida que las ciudades se 
han venido desarrollando, ya no sólo han sido las enfermedades de 
carácter infeccioso las que han hecho mayor presa en sus habitan- 
tes, sino que multitud de otras los agobian y los matan, debiendo 
citarse entre todas ellas las del sistema nervioso; y las estadísticas 
están ahí para demostrar que las grandes aglomeraciones urbanas 
han venido á aumentar en fatídica proporción el número de los neu- 
rasténicos, de los decrépitos y degradados, de los. histéricos y aún 
de los enagenados. Poderosas razones ha habido, pues, para que 
los higienistas, las autoridades sanitarias, las de obras públicas mu- 
nicipales y de paseos, etc., se liguen para contrarrestar las terribles 
plagas que acometen á los habitantes de las ciudades, siendo que le- 
jos de ser esas plagas motivo para que se interrumpiera la emigra" 
ción de los habitantes de los campos hacia aquellas, se desarrollan 
más y más. Básteme citar para ello la ciudad de Nueva York, que 
representa muy cerca del 15 por ciento de la población total de los 
Estados Unidos de Norte América, y que tiene un aumento anual 
de 109.000 habitantes, y casi en la misma proporción se encuen- 
tran las grandes capitales: París, Londres, Berlín, Viena, etc., de 
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las grandes naciones de Dirca. con relación á su respectiva po- 
blación. Ha tenido, pues, que estudiarse muy seriamente, y así lo 
han hecho todas aquellas autoridades, para ver de qué manera se 
pueden subsanar los graves inconvenientes de la aglomeración ur- 
bana; se han formado ligas en el extranjero para estudiar el asun- 
to, constituyéndose, como antes lo he dicho, una verdadera nueva 
ciencia. La Liga de la nación francesa lque ha promovido el que se 
forme una Liga Internacional para el intercambio de ideas sobre 
estas cuestiones, me ha dispensado la honra de invitarme á que yo 
promueva en México esta clase de estudios, pues que se considera 
el asunto como una cuestión de confraternidad internacional y de 
perfeccionamiento general de la condición humana; de aquí que 
trate yo de exponer algunos de los principios ya hoy bien estable- 
cidos en la materia y su aplicación al caso de la ciudad de Mé- 
xico. (1) 


da S 


A. a. 


(1) Debo á ÍA bondad del Sr. C. N. Forestier, Secretario General de 
la Asociación Técnica Francesa de los Espacios Libres, toda una. com- 
-pleta documentación sobre estos asuntos. . : 
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l. ESPACIOS LIBRES. 


1.—ESPACIOS LIBRES EN LA HABITACION. 


La cuestión de los espacios libres debe ser considerada prime- 
ramente por lo que se relaciona con la propia habitación del hom- 
bre, ó sea la casa. Debe construirse ésta de manera tal que garan- 

.tice la renovación del aire y la suficiente provisión de éste en los 
diferentes departamentos ó piezas. 

Los higienistas consideran (así lo ha consignado nuestro Có- 
digo Sanitario) que ningún cuarto de habitación colectiva debe te- 
ner capacidad menor de 20 metros cúbicos por persona y es con- 
veniente que no sea menor de 35 metros cúbicos en la habitación 
individual, con sus correspondientes ventanas, puertas ú otro me- 
dio de ventilación, y que debe haber espacios libres, ya sean patios, 
corredores ó jardines entre los diferentes cuartos de la habitación» 
para asegurar la conveniente reserva ó provisión de aire. De entre 
los Reglamentos expedidos por algunos países á este respecto, de- 
bo citar los de la ciudad de Berlín, que prescriben que toda casa 
habitación tenga una tercera parte por lo menos de superficie sin 
edificar, de la total de la finca. 

Nuestro Código Sanitario prescribe que los patios, corredores 
y demás espacios libres sean suficientemente amplios para facilitar 
la ventilación de la casa, en proporción la extensión de estos con la 
altura de la misma finca, y el Consejo Superior de Salubridad no 
aprueba los planos que se le presentan para la construcción de una 
finca, si no es asegurándose de que tal requisito se llena y en todas 
las nuevas construcciones ha tenido cuidado de exigir que los patios 
Ó pasillos sean por lo menos de una anchura igual á la altura de la 
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finca, y además, que tanto los cuartos de habitación para dormir, 
como la cocina y excusados, tengan su ventilación directa hacia al- 
gún espacio abierto; con todo ello se realiza el que la casa presente 
un mínimum de espacio libre para reservas de ventilación, por lo 
menos semejante á lo que prescriben los Reglamentos de Berlín. 


2.—ANCHO DE VIAS PÚBLICAS Y ALTURA 
DE EDIFICIOS. 


Si pasamos de la habitación á los grupos de casas, hay que 
tomar en cuenta que para que haya espacios libres suficientes para 
aquellas, se requiere que las calles tengan bastante anchura, y esta 
cuestión está ligada con la de la altura de las mismas casas, pues 
mientras mayor sea la altura mayor interceptación habrá de aire, 
más dificultad, por consiguiente, para la ventilación de las fincas, 
piezas ó departamentos de los edificios y más dificultad para que la 
luz y el aire penetren á ellos. De aquí que los higienistas ó autori- 
dades municipales hayan tenido que dictar reglas prescribiendo la 
limitación de la altura de los edificios, en relación con la anchura 
de la calle. o 

Aquí en México antiguamente no se construían, así como tam- 
poco en las demás poblaciones de la República, sino edificios de li- 
-mitada altura, 2 Ó 3 pisos á lo más; pero desde hace algunos años 
hay la tendencia, particularmente en la Capital de la República, de 
edificar elevadas construcciones. En el año de 1902, en que desem- 
peñaba yo el cargo de Regidor de Obras Públicas, esta cuestión pre- 
sentóse de improviso con la prolongación de nuestra gran Avenida 
del 5 de Mayo y con el entusiasmo por la construcción de edificios 
muy elevados. La Compañía de Seguros «La Mutua» pretendió 
levantar su edificio en ta prolongación de aquella Avenida del 5 de 
Mayo, á altura mucho mayor que lo acostumbrado en la Capital, y 
que hubiera excedido á la del Palacio del Correo y Teatro Nacional 
vecinos, y propuse entonces al Ayuntamiento que se estableciera 
el que dicho edificio y demás que se levantaran en esa Avenida y 
Gran Plaza no excedieran de 22 metros de altura, habiéndome fun 
dado para ello en razones de higiene pública, como son las ya apun- 
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tadas, y habiendo publicado al efecto en el órgano de aquel Ayun- 
tamiento, su Boletín Municipal, los reglamentos en vigor en las 
diferentes grandes capitales de Europa, que prescriben una altura 
máxima entre 20 y 25 metros. Dicha Corporación aprobó la dispo- 
sición que después, en 1903, logré se hiciera general á las demás 
calles y que está aún vigente, y es de desear que subsista, pues 
que esto garantiza el que nuestra hermosa Capital no pierda su ca- 
rácter de ciudad latina, viéndose libre de esas enormes torres ó jau- 
las cojosales, rasca-cielos, como les llaman en los Estados Unidos, 
que tanto afean á las ciudades de este país y que constituven opro- 
bio de buen gusto. Dicho límite de 22 metros de altura de edificios, 
para calles de una anchura no menor de 18 metros, puede ser tole- 
rado, como de hecho lo ha sido, el que se conceda ese mismo limite, 
para calles de menor anchura, como las de 13 á 15 metros, que tie- 
“nen la generalidad denuestras calles céntricas, siempre que esto sea 
en la zona de la ciudad propiamente comercial, pues difícil es y aun 
injustificado el que los edificios sean de menor altura en la zona 
comercial de una ciudad, porque la misma actividad comercial en 
las pocas horas de su trabajo activísimo exigen que no haya pérdi- 
da de tiempo para las diferentes transacciones, al tener que andar 
recorriendo distancias más ó menos grandes, por calles muy an- 
chas, de un edificio á los otros en que se efectúen las mismas tran- 
sacciones, y se ve que en las grandes ciudades comerciales de mu- 
cho movimiento financiero, sus centros de comercio y de finanza 
“se albergan justamente en las partes más apretadas de la ciuglad, y 
no se concibe de otro modo ese activisimo movimiento de la col- 
- mena del trabajo humano en las luchas y transacciones comercia- 
les por entre anchísimas calles, plazas y campos abiertos, sino que 
todo ese mundo comercial tiene que estar estrechamente agrupado 
para el pronto desempeño del trabajo; y de aquí que al propio tiem- 
po suba tanto el valor de la propiedad en esos centros y que los edi- 
“ficios se levanten desmesurados; pero la higiene pública debe po- 
ner coto á ello, así como también, según lo hemos indicado, por 
"razones de estética. 
En nuestra Capital no se ve inconveniente en que los edificios 
comerciales tengan la altura de 22 metros para cualquier ancho de 
calle en la zona céntrica de la ciudad, que está constituyéndose cada 
vez más en centro propiamente comercial, pues esos edificios están 
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exclusivamente consagrados al comercio ú oficinas, no permane- 
ciendo ahí los ocupantes ó el público-sino algunas horas y estable- 
ciendo las habitaciones de los empleados ú otro personal, en el piso 
superior de la azotea de la finca. Tal es el tipo de los nuevos edifi- 
cios comerciales que se han venido construyendo en los últimos 
diez años en el centro de nuestra Metrópoli y que la :han transfor- 
mado. En las demás partes ó zonas de la ciudad ocupadas por fin- 
cas de habitación, en ellas es conveniente que las reglas dictadas 
por el Ayuntamiento de 1902 se mantengan en cuanto á que la al-' 
tura de 22 metros para más de 18 metros de ancho sea en propor- 
ción á la anchura de la calle para las más estrechas. | 

El mismo Ayuntamiento de la Capital, en el año de 1903, dictó: 
las reglas en el Reglamento de Colonias ó nuevas extensiones de 
la ciudad, respecto á la anchura de las calles, fijando que ninguna 
de éstas debe tener menos de 20 metros y se: prescribió asimismo 
que cada Colonia ó zona de ensache debe dejar como reserva de 
espacios libres, además de las calles, un 10 por ciento de la super- 
ficie total de la Colonia. Esto garantizaría el que nuestra Capital se 
ensanche en condiciones convenientes de espacios libres, pero des-*' 
graciadamente nosotros somos muy hábiles para formar reglamen- 
tos que son un modelo y somos muy deficientes ó muy abandona- 
dos para llevarlos á ejecución con la debida perseverancia y vigi:- 
lancia eficaz; así me lo hizo notar una autoridad municipal de la 
ciudad de Berlín, cuando el año de 1907 le pedía datos sobre los re- 
glamentos de urbanización expedidos por esa gran Metrópoli, di- 
ciéndome que los latinos somos muy afectos á reglamentar y te- * 
nemos códices y reglamentos de todo género que son un modelo, 
pero que en la práctica nos desentendemos por completo y resulta- 
mos menos adelantados que otros pueblos que poseen reglamentos ' 
menos sabios; esto debo decirlo, pues que á pesar de tantos estu- 
dios, de tantos esfuerzos de los Ayuntamientos de aquellos años 
de 1900 á 1903, en que se inició la gran transformación de nuestra 
Ciudad, los ensanches se han venido verificando en algunos luga- 
res sin observarse aquellos juiciosos preceptos, y hoy día se levan- 
tan á nuestra vista, además de las inmundas Colonias de la Bolsa, : 
Maza y tantas otras, la de Peralvillo, al Norte de la ciudad, más allá 
del campo de carreras de aquel nombre, con calles cuya anchurá ' 
no excede de 16 metros, y así en otros lugares con defectos varios 
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3.—TRAZO DE VIAS PÚBLICAS Y RESERVAS: 
DE ESPACIOS LIBRES. 


Antiguamente los trazos de las calles se hacían sin un plan 
previamente definido, sino que se iban formando al capricho de los 
propietarios que edificaban sus fincas, y de aquí los trazos absolu- 
tamente desordenados y del todo antihigiénicos que presentan mu- 
chas de las antiguas ciudades en sus partes las más céntricas, y 
fué un progreso, considerándose como el sumum de la perfección 
en ese respecto, los trazos dehominados á cordel ó á escuadra, de 
las diferentes calles; pero á medida que las ciudades en el siglo úl- 
timo pasado tomaron proporciones considerables se encontró que 
dicho trazo ofrece no pocos inconvenientes tomado así como siste- 
ma único, pues resultan monótonas las grandes ciudades así traza- 
das, muy molestas y ocasionadas á pérdidas de trayecto cuando de 
un punto de la periferia se intenta ¡ ir.al opuesto diagonal, porque hay 
entonces que recorrer en zig zag la línea diagonal directa ó recorrer- 
también con gran aumento de trayecto, los dos lados catetos de un 
triángulo rectángulo en vez de tomar la hipotemusa que es la más 
corta y directa. 

La Ciudad de París: “que (con la de Londres, constituían las 
dos más grandes capitales de Europa en el siglo pasado) se había 
formado en su parte céntrica con trazos ya sea muy tortuosos y en 
apretada aglomeración, ya sea bajo un sistema rectangular, rompió 
con aquellas costumbres cuando, á mediados del mismo siglo pa- 
sado, pretendió sanearse y embellecerse y para ello arrasó en gran, 
des masas los lotes apretados de edificios, abriendo sus grandes 
avenidas, cual la de la Grande Opera, sus boulevares de cintura y 
otras al través de aquella cerrada aglomeración y en trazos cortan- 
do en diagonal el sistema rectangular. Asimismo en sus nuevos 
ensanches del Oeste, tomando como centro la Gran Plaza ó Roton- 
da del Arco del Triunfo en los Campos Elíseos, trazó las soberbias 
avenidas en radiación del mismo, de bellísimo efecto y que en com- 
binación con las ya más antiguas avenidas, esplanadas y parques 
vecinos, Plaza de la Concordia, Jardines de las Tullerías y del Lou- 
vre, vino á constituir ese hermoso sistema que no tiene hasta aho- 
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ra igual en el mundo y que sirvió de modelo para que muchas de 
- las otras grandes capitales de la misma Europa y de Estados Uni- 
dos siguieran el ejemplo. Ya hoy día que todas las grandes Capi- 
tales se han reconstruído, reformado y extendido, bajo el moderno 
- plan de grandes avenidas, que en combinación de jardines, plazas 
y parques, constituyen la belleza é higiene de una ciudad, no hay 
que pensar en adoptar el antiguo sistema único de vías públicas 
rectangulares, sino combinarlas con otras en diagonal ó de sistema 
radial que permitan á la vez dejar ds libres de aspecto más 
variado. 

No fué sólo la Ciudad de París la que vino á' determinar esa 
transformación en los nuevos trazos de las ciudades, sino que Lon- 
dres, por su parte, tuvo inmenso participio en la magna obra; una 
y Otra ciudades, que a principios del siglo pasado apenas contaban 
con medio millón de habitantes, llegaron á mediados del mismo si- 
glo á más de un millón y tuvieron ambas que preocuparse seria- 
mente, las primeras, de la solución de los.graves problemas de la 
gran aglomeración urbana y bajo distinta mentalidad una y otra 
han venido resolviendo dichos problemas. La Ciudad de Londres 
en que domina, como en todo el pueblo británico, preferente la idea 
y el gusto del confort y de la higiene, fuese desarrollando no en - 
muy elevados edificios ni en artísticas combinaciones de avenidas, 
- plazas y demás espacios libres, sino que dejando su centro comer- 
cial únicamente para este fin, se esparció por entre parques y am- 
plias calles con edificios de baja altura y dispuestos entre ellos sufi- 
cientes espacios libres también para campos y terrenos de recrea- 
ción, resultando de aquí una ciudad sumamente salubre 'y cómoda 
para vivir; ella ofrece la particularidad de tener en espacios libres, 
por lo que se relaciona á parques, squars y jardines, el 15 por cien- 
to de la superficie total urbanizada; y Londres, para llegar á tan 
magnífico resultado, no tuvo las dificultades que París y otras ca- 
pitales, por el estrechamiento en que la encerrara una cintura de 
fortificaciones, pues esta preocupación no es la de ella, estando ej 
Imperio británico bien protegido militarmente por su propia situa- 
ción en islas separadas del resto del Continente europeo y tener: 
una marina que ha sobrepujado á todas las otras. 

La Ciudad de París. por el contrario, se encontró desde sus 
orígenes encerrada dentro de aquella cintura de fortificaciones que 
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ha tenido que venir arrasando para reconstruir un nuevo anillo cor- . 
céntrico más amplio á fin de poder ensancharse. Cinco veces ha 
tenido que hacer esa destrucción de sus fortificaciones para nuev?-. 
mente reconstruírlas; esto determinó naturalmente el que los edifi- 
cios de París, aun para las casas de habitación, fuesen desde un 
principio bastante elevados y que ellos se extendieran, contraria- 
mente á lo que acontece en Londres, hasta los suburbios contiguos 
á la expresada cintura de fortificaciones, y de aquí también que sus 
calles fuesen todas antiguamente bastante estrechas; pero como an- 
tes se ha dicho, la necesidad de sanearse v dominando también en 
ella por el espíritu de su pueblo, el afan de embellecerse y de ser la 
hermosa Metrópoli del Universo, 4 pesar de tan contrarias condi- 
ciones, efectuó su transformación cual se expresó; de aquí, pues, 
las dos tendencias que han venido formando el cuerpo de doctrina, 
que pudiéramos llamar, para el trazo de las ciudades modernos, 
combinándose tanto el ideal de higiene y confort que caracteriza al 
pueblo inglés, cuanto el de belleza y arte del pueblo francés. No 
se hizo esperar la aplicación de aquellas tendencias en otras ciuda- 
des y aun se mejoraron, pues que los boulevares de la Ciudad de 
París fueron en Viena y Berlín reemplazados por magníficas ave- 
nidas de paseo con mayor amplitud y más comodidades para et 
tránsito general y recreación de paseantes, cual la avenida del Ring 
(Anillo) de la primera y la Unter der Linder de la segunda, así co- 
mo también magníficos parques que penetran. hasta el corazón de 
dichas ciudades. 

La lámina adjunta núm. 1 muestra el plano de dichas cuatro 
grandes capitales de Europa hasta aquí mencionadas, con el trazo 
en negro de sus espacios libres, entendiéndose por estos, como es 
costumbre, no las calles, sino sólo las plazas, jardines, parques v 
lugares de juego dentro del perímetro urbanizado, haciéndose tam. 
bién la indicación de los parques suburbanos de fuera de aquel pe- 
rímetro y de sus avenidas-paseo y grandes arterias de penetración 
y expansión que completan entre sí el sistema de parques. Con». 
viene hacer observar por el examen de dichos planos, la tendencia 
de grandes avenidas de contorno y de otras radiales, sin hacer caso 
del sistema rectangular, aprovechando de éste nada más ciertas 
vías ó ejes principales. En Berlin y Viena se ha alcanzado el diez 
por ciento de espacios libres, en París únicamente el 5 por ciento, 
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sin contar los magníficos parques suburbanos de Boulogne y Vin-- 
cenes. | | e 

En la misma gradación en que está el coeficiente ó proporción: 
de espacios libres de dichas cuatro ciudades, está su salubridad. 

Pero esas ciudades tuvieron que sujetarse á multitud de difi- 
cultades locales para que pudieran realizar en el conjunto del trazo 
de su sistema de vías públicas y espacios libres un plan bien orde- 
nado y satisfactorio. Los ingleses realizaron en su propio país el * 
trazo de una ciudad, ideada conforme á las modernas aspiraciones 
y á sus propias tendencias de confort é higiene, en Garden City, así 
como en Australia al trazar la moderna ciudad Adelaida City, de 
las que la lámina 2 da el detalle. Ambas ciudades tienen amplias 
calles bajo un sistema de trazo variado, combinando gran anchura 
de las mismas, con jardines y parques entre el cacerío, terrenos de 
juego y parques suburbanos, y de manera que los ensanches se 
efectúen bajo el mismo plan. Parece ser que ambas ciudades son 
muy bellas, sanas y cómodas para habitarse. 

- En América los Estados Unidos del Norte siguieron y han. so- 
brepasado tan benéficas tendencias de la conveniente urbanización, 
pues en el trazo de la Ciudad de Wáshington (lámina 3) dieron mag-- 
nífica solución, pero sobre todo en el colosal impulso realizado en 


los últimos años para la creación y adaptación de enormes porcio- 


nes de espacios libres, ya en parques, ya en terrenos de juego, en 
sus diversas grandes ciudades y aún en las de segundo y tercer or- ' 
den, poniéndose á este respecto en situación muy superior esa gran 
nación á las de la vieja Europa; debo citar sobre todo lo realizado 
en Baltimore, Boston, Milwauke, Nueva York, Chicago, San Fran- 
cisco y San Luis Missouri, á ese respecto. La siguiente lista que 
expresa la proporción de espacios libres de varias ciudades en com- 


paración con el número de habitantes lo demuestra: 


Habitantes 


' por hectárea de parque 
Ciudades ó espacio libre urbano. 
Meriden, COM. ...oooooooooooooo mo... s 31,4 
Los Angeles, Cal............ooo.ooo.... 64,8 
? DON adas aos aa sic 94,7 


A 202,7 


ES 


Habitantes 
Ciudades oo co 

Wáshingt0D...... ..oocooooooooo oro. 200,4 
San FrancisSCO. o siocio no dorccrindns 214 
A 400: 
Saint Louis M9... .....o.ooooooooo.. 575 
DétrOit....o..o.oooocooooo ooooooroooo.. 063,4 
Filadelíla............ooooooo cocono..- 7997 
Baltimore... ...oooroocooonoco co... .. 872,1 
Nueva VO kn dc ll Get 943,6 
LondreS....... 0... ooooommormmo.... 1,0315 
Nueva Orleans. ......... ...o........ 1,0426: 
A A A 0 
A O 
Mex nas LO: * 


Desgraciadamente nuestra Capital figura en esta lista en ínfi- 
mo lugar, sólo una hectárea de espacio libre para 2,500 habitantes, 


-— ó sea 4 metros cuadrados por habitante, y sólo tieme el 2,8 por * 


ciento de espacios libres en relación con el area urbanizada, mien- 
tras que en las grandes ciudades del extranjero mo baja esa pro- 
porción del 5 por ciento y aun llega al 15 por ciento y más. 

La Ciudad de México se trazó cor gran cuidado por los fun- 
dadores de la Ciudad Española, bajo el sistema rectangular de la 
époea, si se ve el plano de la ciudad antigua del año de 1794, que re- 
presenta la lámina núm. 4, imperando la idea de espacios libres, con 
la amplia Alameda, la Plaza Mayor en su parte más céntrica y va- 
rias otras en diferentes sitios, unidas por caHes regulares y en los 
contornos pretendióse limitarla, á efecto de vigilar la percepeión de 
la alcabala, en un cuadro de Calzadas de Resguardo con zanjones ” 
“(zanja cuadrada) para impedir la entrada de mercancías si no fuere 
por las puertas ó garitas y en cada esquina de ese gran rectángulo 
una amplia plaza para el recreo y solaz de la población. He aquí el 
plan de los espacios libres bastante bien concebido, y se tenía en- 
tonces el 14 por ciento de espacios libres, pero posteriormente al 
irse efectuando los ensaches, desgraciadamente fué ya bajo el ca- 
pricho de los propietarios y muy poca vigilancia ó casi ninguna por 
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La Ciudad de México en 1794. 
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parte de la autoridad, y apenas si la buena voluntad de. aquellos 
pudo llegar á formar una ciudad en bastante porción correcta, pero 
del todo monótona en sus trazos, y puede muy bien decirse que así 
como saliendo de México todo es Cuautitlán, saliendo de la antigua 
calle de Plateros todo en la Ciudad de México era calle de Chiquis, 

pues todo se presentaba idéntico y aun en épocas ya más recientes 
de nuestra Independencia las nuevas Colonias de Guerrero, Santa 
María y demás ensanches hacia el Norte, ocupando el gran Cemen- 
terio de Santa Paula, se. siguió el mismo sistema único de trazos 
rectangulares y ni aun se tuvo cuidado de conservar las amplias 
calzadas de paseo, como la de Bucareli ó las del A para 
las futuras grandes avenidas y arterias de circulación. 

No fué sino al estudiarse el trazo de la Colonia Hidalgo que sl ; 
Ingeniero Gayol, haciendo al parecer una insignificancia entre tan- 
tas concepciones y obras utilísimas que la ciudad Je debe, formó el , 
trazo de dos avenidas en diagonal cruzándose en la parte central de 
la Colonia, pues por lo que hace á trazos de nuestro Gran Paseo de 
la Reforma, que es ciertamente bellísimo y que hace honor á los 
que lo concibieron, esta avenida fué sólo proyectada como un paseo 
que uniera la ciudad al Bosque de Chapultepec, sin entrar en combi- 
nación con trazos de calles que á la misma se unieran para los futu- 
ros ensanches de la ciudad; por el contrario, fué aquel trazo de la 
Colonia Hidalgo el primero que respecto á ensanches de la ciudad 
se hizo ya bajo un plan mejor meditado con anchas calles de 20 me-. 
tros, esquinas cortadas y dos arterias.en diagonal con amplia plaza 


en su cruzamiento, pero desgraciadamente de muy estrecha anchu-. - 


_ralas avenidas. Las nuevas Colonias del Poniente que se siguieron, 
después, como es la de San Rafael y Santa Julia, nada tienen de no- 
table, habiéndose seguido el rutinario sistema rectangular y sin pre- 
ver siquiera el más pequeño jardín ó una amplia avenida para su 
servicio y provecho. La Colonia Juárez, que en un tiempo se deno- 
midó Americaana, vino á significar una magnífica innovación, no ., 

tanto por el mismo trazo de sus calles. que no fué del todo feliz por 
la circunstancia de haber tenido que amoldarse á la irregularidad de 
las calles mal trazadas de la parte vecina y antigua, pero sí en cuan-. 
to á la amplitud de esas calles y á su disposición con banquetas an- 
chas que permiten la plantación de árboles y pequeñas bandas de 
cesped, así como también por las magníficas residencias y bellos 
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trazos entre los espacios libres de propiedad particular dispuestos 
para jardines. 

Siguió el importantísimo desarrollo de la Capital y en el año 
de 1901, comprendiendo el H. Ayuntamiento la necesidad de formar 
un plano bien meditado respecto á la corrección de alineaciones en 
la parte ya antigua de la misma que rápidamente se levanta en altu- 
ra de sus edificios, haciendo más tarde irrealizable Ó muy costoso el 
mejoramiento de muchas de sus vías públicas, y de preparar asi- 
“mismo un plano bien concertado del ensanche «de la misma ciudad, 
constituyó una Comisión de Embellecimiento y Mejoras de la Ciu- 
dad, que tuve la honra de presidir como Regidor de Obras Públicas 
en 1902 y 1903. Esta Comisión estudió y formó los proyectos de 
las enmiendas en aquellas vías públicas antiguas, proyectó algunas 
nuevas avenidas en la parte ya también antigua de la ciudad y te- 
niendo que resolver sobre el ensanche que se pretendía para las Co- 
lonias de Roma y la Condesa, estudió muy detenidamente los tra- 
zos para las calles de éstas y sus espacios libres, debiendo de hacer 
mención de la colaboración tan valiosa que á estos últimos estudios 
prestaron no tanto los ingenieros de cada una de las empresas res- 
pectivas, sino muy particularmente el señor Ministro Limantour, 
que así como otorga patriótica atención y acertadísima labor en to- 
do lo que se relaciona á las grandes innovaciones que han asegu- 
rado la transformación financiera del país, la del sistema ferroviario 
y á tantas otras de carácter general, ha prodigado también su ex- 


«quisito afán en bien de la Ciudad de México, hasta en detalles que -: 


pudieran juzgarse nimios, como es el trazo del conveniente ensan* 
che y la reserva de sus espacios libres, jardines y parques. Cinco 
proyectos de distintas combinaciones de vías públicas para el trazo 
de aquellas Colonias se estudiaron y la solución adoptada es á todas 
luces correcta y del todo de acuerdo con las modernistas tenden- 
cias ya mencionadas, rompiendo con el rutinario sistema del trazo 
único rectangular. (Véase lámina 5). 

Es de lamentarse que en el trazo de las demás Colonias ó en- : 
sanches de la ciudad que se han venido proyectando y llevando á 
la práctica posteriormente, ya para la Colonia del Valle, ya en la de 
Santo Tomás, Peralvillo y otras, no se hayan hecho estudios tan 
cuidadosos, pues no por ser ensanches de carácter pobre ó para 
gremios obreros deben desateniderse los principios del conveniente 
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21 
trazo y reserva de espacios libres, sino por el contrario más nece- 
sario es. 

Si para ciudades de más de veinte mil habitantes han pedido 
las Ligas de Espacios Libres en el extranjero que se formen los pla- 
nos previos é inmediatos de sus ensanches bajo sistemas bien me- 
ditados, «Town Planning» con cuánta mayor razón es indispensa- 
- ble que en la Capital de la República, que llegará ya pronto á medio 
millón de habitantes, alcanzando así la categoría de gYan ciudad y 
que aspira sin duda 4 mucho mayor desarrollo, cual capital de una 
nación que tiene todos los elementos para llegar á ser poderosa, no 
se desatienda tan importante cuestión. 


4.—ESPACIOS LIBRES EN EL INTERIOR DE LAS CIUDA- 

DES, SU ADAPTACION A JARDINES, 

PLAZAS CON ARBOLES O SQUARS, PLAZAS MONU- 
MENTALES Y TERRENOS DE JUEGO. 


JARDINES.—SU DISPOSICION.—La adaptación de los espacios li- 
bres que se reservan en el interior de las ciudades, debe ser no sólo 
con el objeto de que haya provisión de aire para su ventilación, sino 
que debe de comprender ó deben de destinarse esos espacios á la 
vez para tener en ellos vegetación, pues como antes dijimos, la ve- 
getación por sus propias funciones fisiológicas da oxigeno y oOxÍ- 
geno ozonado, el más sano para la salud del hombre, y sin embar- 
go, no debe establecerse esa vegetación en masas de árboles en los 
espacios libres que se reserven, de tal manera que vengan á obstruir 
ó á llenar por completo esos espacios; debe á la vez de perseguirse 
el que esos lugares sirvan de recreo, y de recreo principalmente pa- 
ra los niños, porque bien sabido es que la niñez no sólo necesita 
para su desarrollo alimentarse bien y respirar aire puro, sino tam- 
bién tener ejercicios apropiados para el desarrollo de todo su orga- 
nismo y esto no se puede esperar que lo logre la niñez en el interior 
de las casas. A medida que las ciudades se desarrollan, que su den- 
sidad aumenta. el valor de los terrenos sube también de precio y 
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resulta que las casas estrechándose cada vez más no se pueden de- 
jar espacios libres en ellas, y apenas si se puede conseguir la tercera 
parte de espacio libre y esa parte destinada á patios, en donde a la 
vez hay caballerizas, lavaderos, tendederos de ropa y otras instala- 
ciones de la misma habitación y los niños no pueden estar bien allí. 
El niño en las ciudades modernas encuentra realmente poco lugar 
donde recrearse, pues sucede también que las famllias que tienen 
pequeños encuentran dificultades para que se les den habitaciones 
eonvenientes; generalmente el propietario no quiere que haya niños 
en las fincas que alquila, sino personas grandes, porque los niños 
consus carreras y juegos causan perjuicios en la habitación y aún 
en los patios, y por estas razones las familias que tienen pequeñue- 
los tienen que ir á habitar no las casas que quisieran, sino las que 
les quieren dejar, y precisamente esas son las estrechas y mal acon- 
dicionadas, y sl no encuentran los niños espacios donde poder re- 
crearse, donde poder ejercitar sus juegos, tienen que encerrarse en. 
la habitación en donde el aire está confinado y tienen que volverse 
forzosamente tuberculosos si no es que contraen enfermedades de 
mucha más rápida terminación para la especie. Así es que por esto, 
así como también bajo el punto de vista de la moralidad, pues el re- 
creo natural del niño distraído en los juegos propios de la edad, lo 
preserva de mal pensar ó de aprender malos actos, las ciudades 
avanzadas han estado preocupándose en que los jardines y cual- 
quier espacio libre sean no sólo provechosos por su masa de aire, 
sino también para servir de lugar de juego á la niñez. 


SQUARS Ó PLAZAS CON ÁRBOLES PARA LA NIÑEZ.—En las escuelas 
se ha pretendido que los Kindergartens ó jardines de niños, vengan á 
llenar dicha función; no la pueden llenar de manera completa en las 
grandes y populosas ciudades, porque siendo el terreno caro no 
pueden terierse jardines de suficiente extensión en las escuelas pa- 
ra llenar ese objeto, y hay multitud de muchachos que ya salidos 
de la escuela trabajan en oficinas, en talleres ó fábricas, y por es” 
to, aun si la autoridad está dispuesta a sufragar gastos elevados 
para formar los jardines en las escuelas, cuanto mejor es que esos 
jardines se combinen como lugares de recreo público infantil que 
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sirvan á la vez de embellecimiento é higiene de la ciudad. Esto la 
autoridad misma municipal, de acuerdo con la encargada de la en- 
señanza, lo puede lograr estableciendo que cada escuela tenga un 
peaueño jardín ó square fuera de los muros que encierran el edifi- 
cio. Este es el sistema que se ha seguido en Suiza, en: donde se ve 
en todas sus ciudades que cada escuela está situada donde hay al 
frente ó á uno de sus costados un pequeño parque ó square y estos 
cstán formados de tal manera que las plantas no estorban para la 
recreación de los niños, sino que los árboles están repartidos de mo- 
do que den sombra y en algunas partes aún suficientemente espar- . 
cidos para dejar entrar el sol, tan necesario también á la niñez. Esos 
squares no es necesario que tengan motivos decorativos, así es que 
no son costosos ni para su establecimiento ni para su conservación. 
Doy como ilustración en las láminas núms. 5 y 6 el plano de los 
Squars Carpeaux y Tessier de Paris. 


Los JARDINES DE MÉXICO.—Cuando en el año de 1902 tuve á mi 
cargo la Comisión de Obras Públicas del Ayuntamiento, las plazas 
dela ciudad de México se encontraban casi todas ellas ocupadas 
por multitud de barracas Ó jacalones de diferentes clases de diver- 
sión, circos ó pequeños teatros; se recordará por cuantos años estu- 
vo la Plazuela del Salto del Agua invadida por un teatrucho de jaca- 
lón y al contorno de este teatro, con el pretexto de tener cuartos de 
artistas, se formaron verdaderas habitaciones en barracas que ocu- 
paban buena parte de la plazuela y que eran madriguera de malhe- 
chores durante la noche; casi en iguales condidiones se encontraban 
muchas otras plazas, ó bien ocupadas por depósitos permanentes 
de materiales de construcción. Comprendiendo el inconvenieute de 
este estado de cosas. pedí al Ayuntamiento que se hicieran retirar 
de esos lugares todos los jacalones, barracas y depósitos de mate- 
riales é inicié la campaña en favor del árbol para que éste viniera á 
cubrir esos lugares. Varios de mis colegas se azoraron creyendo 
que mi pretensión era que se formaran jardines elegantes y costo- 
sos, haciéndome ver cuán oneroso era el sostenimiento de los pocos 
jardines entonces existentes, pero expliqué que no era ese mi pro- 
pósito, sino el de que se formaran simples sguars como se denomi- 
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sión, como el de la Alameda, Santiago Tlaltelolco, etc., disponer en 
alguno de los extensos camellones una explanada semejante para 
el recreo de los niños, sin perder la belleza del trazo general de los 
mismos, y en los otros más reducidos jardines, especialmente los 
de los barrios, disponerlos según el tipo del square ó según el mis- 
mo modelo del jardín ya citado de Tres Guerras, completando tal 
vez con provecho la disposición con árboles esparcidos que den al- 
guna sombra al terreno de juego. | 

Las láminas núms. 7 y 8 dan idea del trazo que conforme á las 
mismas ideas se ha adoptado por la Ciudad de París, según el pro- 
yecto del Sr. Forestier, en el nuevo jardín del Campo de Marte que 
actualmente se concluye en la antigua gran explanada de ejercicios 
militares y en la que se verificaron las espléndidas Exposiciones 
Universales de 1889 y 1900. Su extensión es grande y su trazo fué 
estudiado con la reserva de varios lugares para juegos de niños, 
marcados con negro en el plano, así como también se han dejado 
amplias calzadas y espacios para el tránsito de peatones y para el 
recreo ó juegos de personas aun mayores. 

Ya en los antiguos jardines del Louvre, las Tullerías, el Lu- 
xemburgo de la misma gran capital, parecidas ideas imperaron, 
pues tienen extensas explanadas á descubierto y otros terrenos sim- 
plemente dispuestos con árboles de sombra, en cuyos lugares los 
niños por millares se recrean en toda clase de juegos y aún los 
adultos, sin que falten porciones con plantas decorativas y bellos 
trazos de jardinería que hacen del conjunto y detalle de esos luga- 
res verdaderos modelos en su género por la hermosura, elegancia 
y el gran provecho que al vecindario proporcionan, sin ocultar con 
su vegetación los Palacios de sus contornos. 


PLAZAS MONUMENTALES.—No debe en efecto olvidarse, como 
aconteció en nuestra gran Plaza de la Constitución y contornos de 
la Catedral, que los árboles y demás plantas, si bien son provecho- 
sos, por su sombra y acción en la purificación del aire, en los espa- 
- cios libres de las ciudades, no deben prodigarse sino con eierta dis- 
creción para que nunca vengan á ser perjudiciales por la obstruc- 
ción y ocultamiento que producen con su elevada y espesa fronda. 
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En las plazas monumentales, aquellas de carácter suntuoso por la 
belleza arquitectónica de los edificios que las circundan, los árboles 
y aun los arbustos son impropios. 

La gran Plaza de San Pedro en Roma, la del Domo en Milán» 
las de la Concordia y de Notre Dame en París y tantas otras, mues- 
tran lo asentado y debemos tomarlas como modelo; los grabados 
antiguos de la Plaza Mayor de la Metrópoli de la Nueva España» 
nuestro México, muestran también cuán bella concepción se tuvo 
en su disposición, dándole verdadero carácter monumental por la 
dominante perspectiva de la sobria y correcta fachada de la Cate- 
dral y de una bella estatua escultórica en su parte central y demás 
edificios del contorno. Lamentable es que se haya degenerado tan- 
to en gusto y sentimiento artístico en los tiempos posteriores trans- 
formando esa bella plaza monumental en un vulgar jardincillo que 
ha venido á ocultar con sus espesas frondas las principales obras 
arquitectónicas que los antiguos nos legaron, la Catedral y el Pala- 
cio Municipal y á servir de estorbo en los días de gran afluencia de 
paseantes en nuestras fiestas patrias y de vergonzante albergue de 
la pereza, de las desnudeces ó sucias vestimentas de nuestras cla- 
ses populares. De desear es que se lleve á cabo el proyecto de 
transformación de esa plaza que promovió y estudió la Comisión 
de Embellecimiento de los años de 1902--1903 y con mayor razón 
es ya tiempo, pues completado el edificio del Palacio Municipal con 
bella fachada, debe despejarse la plaza de sus estorbos para prepa- 
rar las más bellas perspectivas que se lograrán cuando el Palacio 
Nacional y los Portales se transiormen también bajo un plan arqui- 
tectónico bien concebido. 


TERRENOS DE JUEGO.—Las pequeñas plazas y aun todo pequeño 
- espacio libre que quede fuera del tránsito en las vías públicas por 
pequeño que sea, se ha resuelto en las grandes ciudades del extran- 
jero aprovechar para terrenos de juego, principalmente en los cuar- 
teles ó barrios pobres y de gente obrera. La Ciudad de Londres ha 
hecho muchísimo á este respecto y dado un magnífico ejemplo con 
sus Play Grounds y sus Gommons, del nombre del primer donante 
de estos terrenos, simples espacios libres que se adaptaron de mo- 
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do completamente económico para los juegos atléticos y de sport 
de las diferentes clases y de preferencia para la niñez de la clase 
obrera, adaptando á ello lo mismo los grandes terrenos de juego 
que los pequeños: un simple corralito, cual el representado en la 
lámina núm. 9, pequeño espacio con piso de terrado y limitado por 
un barato enverjado de madera para resguardar á los muchachos 
de los vehículos de la vía pública vecina y de la invasión de estor- 
bosos paseantes; para los párvulos se completa la instalación con 
un baño de arena, capa suelta de ésta y una larga y baja banca 
que sirve á la vez de sostén á los qye principian á andar y de gim- 
nasio á los mayorcitos, lámina núm. 10; en otros lugares se instala 


un bimbalete, en otros un volantín ó una plataforma giratoria que 
los mismos muchachos empujan ó un armazón de tinglado por cu- 
yos barrotes bien lisos ascienden y bajan los pequeñuelos. En vez 
de gastar en lujos de jardinería decorativa y estorbosa para estos 
lugares, se prefiere hacer el gasto de una celadora ó maestra de jue- 
gos que cuida á los niños y les enseña el empleo de los aparatos y 
otros recreos, pudiendo así las madres pobres dejar sin preocupa- 
ción á sus chicos mientras ellas se consagran á las labores domés” 
ticas ó á los trabajos del taller. De aquí que la gran Metrópoli in- 
glesa haya hecho descender tanto su mortalidad infantil y que á pe- 
sar de ser la Capital la más poblada del orbe tenga coeficiente tan -. 
bajo de tuberculosis y un alto grado sanitario general. 

Las ciudades de Estados Unidos de Norte América han sobre 
todas las otras seguido el ejemplo y aun sobrepasan ya á su gran 
maestra, y con referencia á la disposición de esos terrenos de jue- 
go del interior de las ciudades citaré, para no ser muy prolijo, el 
Squar Devis en la Ciudad de Chicago y que representa la lámina 
núm. 11, en la que se ve una parte destinada al juego de niños, otra 
al de niñas, otra para juego general de pelota, al que pueden concu- 
rrir aun adultos y una parte central reservada á baños; algunas hi- 
leras de árboles sombrean los contornos de esas secciones. Cuán - 
provechoso sería que de manera semejante se arreglaran algunas 
de nuestras plazuelas, la de Mixcalco por ejemplo, y otras de esa 
zona del Oriente, de la del Sur y del Norte, tan repletas de juven- 
tud obrera. 
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Las mismas ideas de aprovechamiento de los espacios libres 
con la preferente mira de servir á la recreación de la niñez y juven- 
tud escolar ú obrera predominan hoy día en el arreglo ó disposición 
de los parques, esto es, de aquellos espacios, mucho más extensos 
que los jardines, las plazas, los squars y terrenos de juego de las 
ciudades, y que se cubren más ó menos de vegetación; pero con es- 
ta diferencia, que en los parques, por su misma gran extensión, se 
aduna el que á la vez las grandes multitudes de habitantes de la 
ciudad encuentren allí su apropiado recreo y comodidades. La afi- 
ción por los juegos de sport cunde tanto, el convencimiento de que 
es muy conveniente aún para los adultos dedicarse á algún juego ó 
ejercicio muscular al aire libre y sano de un parque gana cada día 
mayor número de adeptos y todo ello contribuye á que los parques 
modernos no se reduzcan al solo fin de lugares de paseo para los 
acomodados que pueden disponer de un vehículo más ó menos: ele- 
gante, sino que son adaptados para que las multitudes en masa pue- 
dan allí recrearse y de preferencia en juegos de sport ó simple- 
mente en descanso sobre las praderas ó encespedados, ó á la som- 
bra de la arboleda. De aquí que aun aquellos parques de carácter 
elegante y aristócrata, como el Hyde Park de Londres, el Central 
de Nueva York y el de Boulogne en París, se adapten á esas nece- 
sidades y afición de los habitantes de las grandes ciudades, desti- 
nando en ellos grandes praderas para campos ó terrenos de juego 
de chicos y grandes y se deja libertad al público de circular ó re- 
costarse y merendar sobre el cesped, adaptando únicamente cier- 
tas porciones propiamente decorativas ó de jardinería de paisaje en 
que las plantas delicadas ó los camellones tienen sus lugares reser- 
vados, así como amplias y bellas calzadas en otros sitios para e] 
agrupamiento ó paseo de los vehículos de lujo, de los jinetes, etc. 
(allées caballiéres). Conviene citar como arreglo de esos lugares 
especiales de los grandes parques, el de los jardines de Bagatelle 
del Bosque de Bolonia en París, en que magnífica colección de ro- 
sedales y de plantas acuáticas artísticamente dispuestos y combina- 
dos con bellos paisajes de arboledas, discretamente esparcidas ó 
agrupadas, forman un sitio de lo más hermoso, así como las dispo- 
siciones también de artística jardinería en contorno de los Café-Res- : 
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taurants del mismo Parque, pero fuera de esos lugares el paseante 
todo lo toca, todo lo pisa y las multitudes por millares se esparcen 
libremente en sanísimo y jovial contento por todas partes, así como 
en los demás parques de las otras grandes ciudades. 

| Los parques extensos, como los ya citados, es difícil lograrlos 
en la parte ya de antiguo urbanizada de las grandes ciudades y es 
inmenso bien tenerlos dentro de ese recinto, cual acontece en Lon- 
dres, en Berlín, en Viena, Nueva York, etc., generalmente no se tie- 
nen sino en los suburbios ó periferia, como los de Boulogne y de 
Vincennes en París y tantos otros de otras ciudades. 

Los dos parques de la Ciudad de México, el de Chapultepec y 
el de Valbuena, tienen este carácter de suburbanos y sus respecti- 
vos espacios ó areas no pueden tomarse en cuenta en el cómputo 
de los espacios libres de la ciudad, porque están fuera de la zona 
urbanizada de ésta; si con los años quedaren englobados dentro de 
la aglomeración urbana pasarán al rango de parques urbanos. 

Se distinguen además los parques en ricos ó aristócratas y po- 
pulares ú obreros, según la categoría de las clases sociales que más 
los frecuentan y á las cuales tienden á favorecer. Unos y otros tie- 
nen consiguientemente adaptaciones apropiadas á esas diferentes 
clases sociales, y en nuestro medio social, en que hay tan enorme 
discrepancia de fortuna, cultura ó educación, gustos y vestido en- 
tre una y otra clase, tiene que ser también muy diferente la manera 
de adaptar para la respectiva clase social el parque aristócrata ó rico 
de Chapultepec del popular ú obrero de Valbuena, pero sin duda 
que conviene en uno y otro dar cuantas mayores facilidades sea po- 
sible para el recreo y esparcimiento libre de las respectivas masas 
de público que deben frecuentarlos. Lo ya expuesto respecto á la 
manera tan sencilla como se han arreglado los terrenos de juego y 
squars ó plazas para la juventud escolar y para los obreros en Lon- 
dres y otras grandes ciudades, cabe adaptarlo también para los par- 
ques, que únicamente se diferencian de aquellos por su mayor ex- 
tensión, y conviene citar á ese respecto el Newengton Park de Lon- 
- dres, que según se ve en la lámina núm. 12 tiene toda una serie Cu 
secciones con instalaciones de juego adecuadas a las diferentes 
edades y gustos del público que lo frecuenta. 

Pero la misma circunstancia de que los parques por su gran 
extensión no pueden tenerse sino de ordinario en los suburbios ó 
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periferia de la ciudad, induce á distribuirlos convenientemente por 
los diferentes rumbos de la misma para que todas sus partes ó cuar- 
teles se benelicien por igual, pues en una gran ciudad no es posi- 
ble, debido á las grandes distancias, que los habitantes de un ex- 
tremo acudan al opuesto para ir á recrearse, y se ha llegado á con- 
siderar, por los especialistas en esta materia, que deben los parques 
distribuirse de manera que de ningún punto de la ciudad haya que 
recorrer más de un kilómetro para encontrar alguno ó un amplio 
terreno de juego, y así se han distribuido en el extranjero. 

En nuestra Capital, según lo he expresado, estamos aún muy 
atrasados también por lo que se relaciona á este punto de parques 
y avenidas de paseo, aunque es ya un notable progreso lo hecho en 
estos últimos años. | 

La Comisión de Embellecimiento, del año de 1902, proyectó la 
creación de un parque popular por la zona $. E. de la ciudad, y fué 
su propósito situarlo á uno ú otro lado de la Calzada de la Viga, 
que es desde tiempos antiguos de por sí un paseo popular, y aceptó 
con entusiasmo la idea el señor Ministro Limantour, pero no fué 
posible encontrar terreno de suficiente extensión y bajo precio, por 
cuyo motivo hubo que alejarlo algo de dicho Paseo de la Viga en 
los terrenos del Rancho de Valbuena. Continuando la Dirección 
General de Obras Públicas con el propósito de realizar tan impor- 
tante mejora, logró ejecutar las obras de adaptación de las 96 hec- 
táreas reservadas por la Secretaría de Hacienda para el expresado 
parque, destinándose en el año actual la suma de $100,000.00 para 
la formación del mismo, que constituye sin duda una de las mejo- 
ras materiales de más importancia, de entre las diversas obras inau- 
guradas con motivo del primer Centenario de nuestra Independen- 
cia, no sólo bajo el punto de vista de la higiene, sino también por 
lo que atañe á la trascendencia moral y de:orden social. Son asi- 
mismo dignas de mencionarse las obras realizadas para la exten- 
sión de nuestro hermoso parque de Chapultepec y las reservas he- 
chas aún para su mayor ensanche. 

La misma Comisión de Embellecimiento ya citada, hizo ges- 
tiones para que el antiguo cementerio ya clausurado en la Calzada 
de la Piedad, se reservara para otro parque y así lo acordó la Supe- 
rioridad, y fácil será tener en ese lugar un hermoso sitio de recreo, 
por los bellos árboles que allí se encuentran. Pero en comparación 
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de otras grandes ciudades, se encuentra la Capital de la República 
desprovista ó sumamente escasa de espacios libres, tanto de gran- 
des parques como de terrenos de juego, y es á la generación actual 
á la que corresponde hacer las reservas de terreno apropiadas al 
efecto, pues dada la importancia á que está llamada nuestra Capital, 
si la nación entera tiene que adquirir el grado de progreso y de ri- 
queza á que aspiramos, es de todo punto indispensable que se pre- 
pare ese engrandecimiento, en condiciones convenientes, á fin de 
que aquella no sólo venga á ser una gran ciudad por su numerosa 
población, sino también una ciudad bella, sana y cómoda para habi- 
tarse y que, provista de todo género de obras de recreo y de ornato, 
atraiga en gran corriente de inmigración á los acaudalados y turis- 
tas de todos los países. | | 

Deben hacerse con tal fin las reservas de terrenos en los dife- 
rentes rumbos de la periferia, para terrenos de juego ó parques, que 
más tarde sería onerosísimo adquirir. En el plano de la lámina nú- 
mero 13 indico la disposición que convendría adoptar aproximada- 
mente para esa distribución de nuevos parques por los suburbios. 
Los campos de ejercicios militares, como el antiguo Hipódromo de 
Peralvillo y terrenos de Valbuena, á disposición de la Secretaría de 
Guerra, constituyen también magnífica reserva para nuestro propó- 
sito, pues que todas las grandes ciudades al ensancharse se apode- 
ran de esos campos militares y terrenos de fortificación para sus 
parques, sus terrenos de juego y avenidas de paseo. 


II, AVENIDAS DE PASEO Y GRANDES ARTERIAS 
DE EXPANSION Y PENETRACIÓN 


No bastan los parques distribuidos en los suburbios ó contor- 
nos de manera que de cualquier punto de la ciudad se encuentre un 
parque á distancia no mayor de un kilómetro, sino que es también 
conveniente disponer las avenidas de paseo (park wai) que unan di- 
chos parques y formen una cintura de gran vía pública con árboles. 
y amplias banquetas para los peatones y cómodos asientos, cual 
nuestro Paseo de la Reforma, aunque no de carácter tan elegante, 
sino más bien que á la vez que reunan las condiciones de un paseo- 
avenida, sirvan para el gran tráfico de toda clase de vehículos por 
la periferia de la ciudad. El mismo plano núm. 13 muestra cómo, 
en mi concepto, debe desde luego proyectarse en nuestra Capital 
esa avenida-paseo de cintura, é indico también en el mismo, cómo 
sería conveniente completar el sistema con otras avenidas que, par- 
tiendo de partes centrales de la ciudad, conduzcan con facilidad . y 
por amenos sitios hacia las diferentes porciones de todo el ámbito 
de la periferia. A este respecto está nuestra Capital en muy malas 
condiciones, pues sólo contamos con la gran arteria que forma la 
Calzada de la Reforma para salir del cerítro al exterior con facilidad 
y por bellos sitios, por todos los otros rumbos no hay calles ni sufi- 
cientemente amplias ni bien acondicionadas, y de aquí que, ya sea 
cuando el público concurre en masa al campo de carreras de Peral- 
villo, ya sea para salir hacia las calzadas de Tlálpam ó del Niño 
Perdido, á la de Guadalupe, de la Tlaxpana ó la de la Viga, se en- 
cuentra verdadera dificultad y aún á veces imposibilidad, al afluiy 
gran número de vehículos y peatones, y se va con desagrado tam- 
bién por tener que cruzar para llegar á esas grandes arterias de los 
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contornos, al través de calles estrechas y de mal aspecto. Este in- 
conveniente tiene también el mismo parque de Valbuena, pues aun- 
que las últimas calles de Cuauhtemotzín que conducen al mismo» 
sean algo amplias, todos aquellos habitantes que no están inmedia” 
tos á ellas tienen que cruzar por intrincado laberinto de callejuelas 
para llegar á aquel bello paseo de recreo popular, y esto contribuye 
á que se retraigan muchos de acudir al mismo; mientras que cuan- 
do se tienen cómodas y bellas avenidas-paseo que conducen á los 
parques de los suburbios, con agrado y sin esfuerzo alguno concu- 
rren tanto las clases bajas que sólo pueden hacerlo á pie, como las 
más elevadas que pueden pagar el tranvía ó disponen de un ve- 
hículo. 

Toda la zona Norte de la ciudad es la que se encuentra menos 
bien acondicionada para establecer esas avenidas de paseo ó gran- 
des arterias de salida, y de aquí que el Arquitecto Don Emilio Don- 
dé, de muy apreciable memoria, proyectara una en diagonal que, 
partiendo próximamente de la Alameda, fuese hacia Peralvillo se- 
gún el trazo que próximamente indico en el plano núm. 13, y tam- 
bién se hace necesario otra hacia la Colonia de Santa María según 
la indicación que hago en el mismo plano á que vengo refiriéndo- 
me. Pero estas avenidas son, sin duda, de costo muy elevado para 
formarse desde luego y tendrán que quedar para el futuro si nues- 
tra Capital llega á tomar gran importancia; pero al menos corres- 
ponde á la generación actual tomar todas las disposiciones para que 
las arterias ó calles más anchas actualmente existentes, como son 
las de Peralvillo, en su prolongación hasta Santo Domingo, Santa 
María la Redonda, calles de Guerrero y las de Santa María de la Ri-. 
bera, Avenida de los Hombres llustres y Puente de Alvarado, se 
perfeccionen en sus alineaciones para que, quitándoles sus partes 
estrechas, sirvan como verdaderas avenidas de paseo; y en la parte . 
Sur las calles que forman la continuación de las Calzadas de Tlál- 
"pam Ó San Antonio Abad, el Niño Perdido, y por el lado Oriente las 
de la de San Lázaro ó de Texcoco. Aprovechar la amplia calle de 
Balderas para convertirla en un paseo-avenida, así como la de Mo- 
relos que por su situación céntrica serán de gran efecto si se embe- 
llecen y hacen cómodas por medio de atinadas plantaciones, bancas, 
etc. En el plano núm. 14 expreso con negro subido la red de prin- 
cipales avenidas de paseo que, en mi concepto, deben adaptarse pa- 
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ra realizar un sistema conveniente, tanto bajo el punto de vista de 
la higiene como del embellecimiento y del tráfico. 

Con bastante facilidad puede lograrse esto, recordando cuán 
lóbrego aspecto presentaban las calles 12 y 22 de la Ribera de San 
Cosme y cuánto han mejorado desde que en el año de 902 logré, á 
pesar de grandes resistencias en contrario, establecer la faja de plan- 
taciones en su costado Norte, conciliando á la vez las necesidades 
del tráfico general y el particular de las fincas vecinas. 
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III. LAS RESERVAS FORESTALES.---(Su aplicación 
á la Ciudad de México) 


Según quedó expresado en la introducción de este estudio, las 
reservas forestales son necesarias para las grandes ciudades a fin 
de asegurar el que haya abundante provisión de aire puro y bien 
oxigenado en los campos del contorno, para abastecer de buen aire 
á la misma Ciudad; pero al própio tiempo la existencia de grandes 
masas de árboles ó bosques en el contorno de una ciudad, garanti- 
zan la regularidad de su clima, impidiendo los bruscos cambios de 
temperatura, asegurando el grado de humedad conveniente á la at- 
mósfera. y otra cosa importantísima también, la provisión de aguas 
puras y en cantidad bastante para sus necesidades, porque en cam- 
pos ó montañas pelados, desprovistos de vegetación, los manan- 
tiales se agotan y las aguas que corren á la superficie son sucias, 
porque los terrenos degradados, desprovistos de árboles, ensucian 
las corrientes superficiales y, cosa importantísima, las mismas ma- 
sas de árboles de las reservas forestales aseguran, como también 
dijimos, el que la ciudad no reciba polvos malsanos por los vientos 
dominantes. Es, pues, por todos esos importantísimos conceptos, 
así como para disponer de bellos é higiénicos sitios de paseo, de 
necesidad absoluta la conservación y en su caso la creación de re- 
servas forestales para las ciudades. Si esto lo han comprendido así 
y lo han llevado á la práctica con enormes sacrificios la mayor par- 

te de las grandes ciudades de Europa y de Estados Unidos, con 
cuánta mayor razon hay que garantizar por esos mismos medios, 
la salubridad, higiene y comodidad de nuestra Capital de la Repú- 
blica, pues en ésta no se goza como en aquellas otras ciudades del 
extranjero, de lluvias regularmente distribuidas durante todo el año, 
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sino que en un periodo de larguísima sequía, las lluvias faltan por 
completo, la atmósfera se reseca á un grado extremo, los manan- 


tiales disminuyen en proporción considerable, las corrientes de agua 


superficiales se merman ó agotan, y los campos desprovistos de ve- 
getación dan enorme contingente de polvo que es arrastrado hacia 
la ciudad en grandes nubarrones, con detrimento de la salud y con 
manifiesto desaseo en calles y habitaciones. Si, pues, en el extran- 
jeru las grandes ciudades, particularmente en los últimos veinte 
años, se han provisto de enormes reservas de bosques en las mon- 
tañas ó campos de sus cercanías, se hace indispensable que esto se 
provea también para nuestra Capital. El adjunto plano núm. 15, 
que es el forestal del Distrito Federal, representa cuáles son las ma- 
sas de árboles que nos quedan en el mismo Distrito, y se ve que 
únicamente en la región de la Serranía de las Cruces al Suroeste, 
hay el bosque del Desierto, y algunos de la Prefectura de San Angel 
que conservan masas de árboles de alguna importancia en la Serra- 
nía de Ajusco, llegando la extensión total de las partes con árboles 
hasta cerca de un quince por ciento de la total superficie del Distrito 
Federal; pero, desgraciamente, dichos bosques se encuentran muy 
alejados de la Ciudad de México y de ese rumbo no soplan los vien- 
tos dominantes y entre ellos y la misma ciudad hay verdaderos de- 
siertos sin vegetación, como los lomeríos, de Santa Fe, Santa Lucía 
y Cuajimalpa, que se extienden desde Tacubaya hasta el Desierto, 
etc., y desde la misma Tacubaya y Mixcoac hasta los montes del 
Ajusco hay otra serie de lomerios pelados por San Bartolo y Pa- 
dierna. Los vientos dominantes que alimentan de aire á la Ciudad 
de México provienen del Noroeste y del Nordeste. La región del 
N. O. ocupada en la extremidad del Valle de México, hacia ese lado, 
por las Serranías de Monte Alto y de Santa María Mazatla, tuvo 
hermosísimos bosques todavía hasta hace unos quince años, pero 


- ha sido despiadadamente talada; desde entonces, y sin duda alguna, 


esto ha contribuido mucho á la resequedad que en la atmósfera de 
la ciudad se ha venido observando, en las horas muy regulares en 
que soplan los vientos de esa dirección, y es importante dictar me- 
didas enérgicas para que no prosiga semejante tala y se provea á la 
repoblación forestal de esas montañas y lomeríos del Noroeste en 
el Estado de México. La parte al Norte de la ciudad en que se ex- 
tiende la Serranía de Guadalupe, está, como bien visto lo es por to- 
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dos los habitantes, casi también por completo desprovista de vege- 
tación y debe ser asimismo obra de utilidad pública la repoblación 
de esos cerros. La región del Nordeste, de la que soplan hacia la 
ciudad vientos constantes y los más impetuosos durante todas las 
tardes á partir del medio día, en la estación de las secas particular» 
mente, es la que corresponde al gran Lago de Texcoco que se en- 
cuentra ya hoy completamente azulvado y casi sin vaso Óó cuenca, 
circunstancia que obliga á no poder mantener una capa de agua 
constante de suficiente profundidad, que pueda mantenerse para no 
dejar el terreno fangoso ó reseco al descubierto, como lo supuso el 
proyecto de las Obras del Desagúe que se llevó á ejecución, pues 
alimentado ese lago únicamente por corrientes de agua torrenciales 
del tiempo de lluvias, y no habiendo profundidad en el mismo para 
que esas aguas pudieran conservarse en suficiente hondura dúran- 
te los largos meses de las secas, sin nueva aportación, dicho lago 
queda periódicamente todos los años en seco, cuando ya la evapo- 
ración hizo perder la delgada capa en la atmósfera, quedando esa 
inmensa planicie de cerca de 20,000 hectáreas de extensión, como 
un gran campo de cultivo de perniciosas bacterias y moscos en los 
primeros meses de la seca y ya una vez la desecación completa, 
dando lugar á enormes masas de polvo arcillo-salitroso que todas 
las tardes viene á la ciudad, y es seguro que este polvo es el que 
da enorme contingente de enfermedades de las vías respiratorlas y 
digestivas que asolan año por año á la Ciudad de México en dichos 
meses de las secas y la hacen tan sucia y tan molesta, siendo tam- 
bién esa inmensa superficie pelada de vegetación la que produce . 
tan súbitos y frecuentes enfriamientos de la atmósfera en las tardes 
después del enorme calentamiento de la misma en el medio día. 
| El movimiento de polvos llega ya aún á formar verdaderos pe- 
queños médanos ó dunas que revelan la gran importancia de esas 
masas de tierra en movimiento, que asaltan á la ciudad. Es, pues, 
de todo punto indispensable, para garantizar la salubridad de la Ca- 
pital, su higiene y condiciones de comodidad, el suprimir ese gran 
desierto malsano que tiene á sus puertas, convirtiéndolo ya sea en 
un bosque ó en un gran campo de cultivo agrícola, con masas in- 
tercaladas de tupidas arboledas de especies adecuadas para esa cla- 
se de terrenos y que provean de oxigeno á la Ciudad de México. 
Esa obra la intentan de común acuerdo la Comisión Hidrográfica 
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dependiente de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
y el Departamento de Bosques, de la Secretaría de Fomento. Asi- 
mismo los lomeríos tan extensos ya antes citados que se extienden 
desde Tacubaya hasta los montes del Desierto y el Ajusco, han sido 
también reservados para crear en ellos la vegetación perdida, pues 
que antiguamente fueron el asiento de los más hermosos bosques 
que rodeaban á la antigua Tenoxtitlán y que proveyeron al Hispa- 
no Conquistador de maderas magníficas para la construcción de la 
Metrópoli Virreinal, trabajos que se llevan á cabo también por el 
Departamento de Bosques. Si los bosques del Desierto y demás de 
la Serranía de Ajusco, no influyen, ó sólo poco, en la provisión de 
aire y en la climatología de la Ciudad de México, sí respecto á po- 
blaciones más cercanas de ellos y desempeñan importante papel 
por lo que hace á la provisión de aguas potables de la misma Capi- 
tal, y de aquí, que su Ayuntamiento haya adquirido los bosques del 
Desierto para garantizar la conservación de las aguas que nacen en 
los mismos y que la abastecen desde el tiempo virreinal, asimismo 
el pequeño bosque de Santa Fe, en donde nacen los manantiales de 
este nombre y por este concepto, la repoblación forestal que se in- 
tenta en toda esa Zona del Suroeste, es de gran significación para la 
provisión de aguas potables, y siendo que esos parajes por lo acci- 
dentado del terreno y bellos paisajes constituye un magnífico ele- 
mento para excursiones campestres de los habitantes de la ciudad, 
la obra de su conservación y repoblación de bosques por esas Zo- 
nas, es de gran utilidad. Por la parte del Sureste la misma Serranía 
de Ajusco ha sido explotada con exceso en sus elementos foresta- 
les, hasta extraer la misma yerba de zacatón, dando lugar á impor- 
tantes degradaciones del terreno y toda esa zona de terreno per- 
meable es el verdadero vaso ó almacén alimentador de las aguas de 
los manantiales de Xochimilco que se han destinado al abasto de 
aguas potables para la Ciudad de México, con el conjunto de mag- 
níficas obras hidráulicas ejecutadas á todo costo; y es por lo mismo 
. de todo punto necesario proveer, como se está iniciando, á la con- 
servación de los muy escasos árboles aun existentes y á la repobla- 
ción forestal en toda esa extensa serranía que constituirá con las 
demás que componen las de Ajusco y las Cruces, las grandes re- 
servas forestales de la Ciudad de México y demás poblaciones del 
Distrito Federal, á donde las futuras generaciones encontrarán be- 
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llos lugares de recreo y de higiene, así como en los campos del hoy 
desierto de Texcoco. 


México, Septiembre de 1910. 


(Miguel Quevedo. 
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